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P R E C I O S  DE S Ü S C ñ I C I O N

Ptíis. Cíí.

Un trimestre. . .  2
Un sem estre.,. .  5
Un aílo................  1 0

P H O V IÜ C IA S

Tres meses.. . .  3
Seis.....................  5
Un afio...............  10 »
Extranjero y Ultramar, 6 pe 

sos.

Núm ero suelto, 
15 cents.

A D M I N I S T R A C I O N
SIN BERHiMO, 0(, PRlMf.M, DERECHA

Las siiserícioiieB eíPpieKau 
en 1." de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompaña 
S I importe.

Los litjreros y pomisiona- 
d )S reciVjirán por las Rusi;ri- 
CLonus que liajían, el 10 por 
IDO.

Ija eorreRpoudenria ni Ad- 
m icistrador del periódíeo.

t'eiitro de snsorif’ioiies en 
Madrid: libi'en'a de lufi neño- 
T ‘3 Hijos de ¡)'é, Carrera de 
.4 Lii Jerúniiiio, ndiu. 2,

N úm ero  suelto, 
15 céute.

P E R IÓ D IC O  S A T I R I C O  S E M A N A L

XjO s  i s n Ñ o s  i>jE! í h o r a

Poco importaria qtie la generación hoy enjuego, como 
nacida en época de transición, ofreciera á cada paso 
ejemplos de debilidad, si la que. viene á sustituirla, 
tuerteen el derecho conquistado, tuviera de la vida 
publica QH alto concepto.

Mas todo lo contrario; la mayoría de los niílos de 
ahora, sin ninguna do las virtudes qno conservaron en 
la desgracia los hombres de la libertad, reúne todos 
sus defectos, agravados por la falta de experiencia.

Alardeando de práctico, hay mequetrefe que ende­
reza su débil planta al templo del negocio, sin impor­
társele nada llegar á él manchado-de lodo; otro intri­
ga y adula, como cualquier veterano de la indignidad, 
y otro encuentra poco para isu mérito sentar pla/a de 
presidente del Consejo de ministros.

Hay quien entra on un periódico, y al ver impresas 
■ tres gacetillas suyas, suefía con una cartera ó una em­
bajada, despreciando d lo» redactores encanecidos 
ante la mesa de la redacción, y que se creyeron re­
compensados con un niodesto destino al advenimien­
to de loB suyos.

Pronuncia otro cuatro palabras en un círculo políti­
co ó  literario, y ya está en aptitud de ser presidonte 
de la i'epáblica, si la república existiera, y de resolver 
todos los problemas sociales y pólíticpa, ■

Lo que siempre ha procurado el hombre más per­
vertido ocultar por lo ménos, la parte grosera d e : sus 
apetitos, lo ostentan ellos con un cinismo repugnante, 
envaneciéndose de actos que avergüeunan.

No hay que buscadlos en ningún terreno que tenga 
el desinterés por base. Hacer dinero de cualquier 
modo, por cualquier medio; ese es su catecismo, esa 
BU loy. La palabra empeñada, el propósito formado, 
todo eso es nada, cuando ee opone á la realización de 
un negocio.

Se creen listos, porque son audaces; prácticos, por­
que no tienen escrúpulos; sábioe, porque charlan sin 
conciencia, Habladles de trab^o, de constancia, de 
saerilicios, y se reirán en vuestras barbas: tales anti­
guallas no merecen otra cosa,

¿Y esa generación va á seguir á la actual? ¿Y son 
esos niños los llamados á coronar el edificio levantado 
por tantas perseverancias y tantos esfuerzos? Habria 
para desesperarse, si no encontráramos algunos otros 
que van por la buena senda, y sacrifican su presente 
al porvenir, su conveniencia á los principios.

Pocos son, desgraciadamente; pero ellos bastan para 
avivar nuestro entusiasmo. Sigan, protestando con su 
conducta del desquiciamiento moral en que vive e l 
mayor número, y llegaremos á la meta de nuestros 
deseos, confundiendo á tanto muñeco, abrasado por 
la fiebre del negocio y dominado por la locura de la 
ambición.

Hay lagos pantanosos que ofrecen ¿ la  vista esplén­
dida capa de verdura, pero donde se alioga en fango 
el que adelanta hácia dentro un pié. Lo mismo sucede 
actualmente en Espafia, y en IMadrid sobre todo. ,
_ Soberbias construcciones, palacios, conventos, igle­

sias, carruajes fastuosos, lujo, animación, bienestar; 
diríase que vivimos en un país encantado, si á lo me­
jor, y cuando más ilusionados estamos, no salieran á 
la superficie hechos que nos vuelven á la realidad.

No hablamos de los 13.000 contribuyentes ejecuta­
dos por el fisco, ni de los que emigran, ni de los que 
no trabajan; que esto, á puro repetirlo, ha dejado de 
producir efecto; busquemos algún hecho entre los mil 
que ocurren cada dia. Este, por ejemplo:

tDe los doce niños que comieron en Palacio el dia 
de Páscua, dos no babian tomado alimento alguno en 
las veinticuatro horas anteriores, y fué preciso prepa­
rar convenientemente sus estómagos, para que no les 
peijudicase el que iban á tomar, i

O este, de hace pocos dias: ' i
tDos mujeres trataron anoche de colocar en el torno 

de la Inclusa un niño de dos años de edad; pero eí 
desarrollo de éste lo impidió. Las mujeres entrai'on 
despnes en el asilo, con el niño en los bisKos, mani­
festando que la madre lo llevaba allí por serle impo­
sible atender á su manutención,)

:Y  dejamos de citar ejemplos, porque no bastarla un 
número entero dcl periódico para copiarlos.

Es decir, que bajo esta brillante superficie de lujo, 
late la miseria más horrible de todas: la miseria del 
niño, que nunca llega sinó después de la extrema del 
horobfe y de la mujer; porque, ¿quién no se sacrifica 
difts y días, antes de que á sus hijos llegue esa diosa 
iííiplacable, que se llama el hambre?

Esto es lo que sucede, io que no se vé,: por salir 
sólo á la superficie alguno que otro hecho aislado; esta 
es la verdadera situación de Espafia, de esta España 
donde se akan conventos en cada esquina, y <Jonde en 
pocos dias se ba recaudado para construir e l templo 
de la Almud'ena, la caiítidad de 257,028 pesetas, 23 
céntimos. ' " .

En vista de esto, ¿quién no exclama entusiasmado: 
¡vivan los conservadores, y los fusionistas, y los demó­
cratas qué los apoyanV ' .

JU ICIO D EL  AÑO

 ̂ Pues no pueden ser exactos 
juicios del año que empieza, 
y liáblar de lo venidero '
es presumir de profeta; 
yo, que en buen hora lo diga, 
no compito con la Iglesia 

. en esto de dar futuras 
felicidades ó penas; 
yo que, pecador humilde, 
á quien la gracia no llega, 
tan solo de lo que veo 
puedo, si acaso, dar señas, 
en lugar de hacer pronósticos 

' para el año que comienca, 
al que en hora mala vaya, 
quiero ajustarle la cuenta.
Conservador al principio, 
justificó que lo era 
de seis hermanos difuntos, 
guardando intacta la herencia. ‘
Castrólas y Juajiillones 
derramó sobre la tierra, 
y fiscales y denuncias 
reservó para la prensa.
No desmoronó un convento, 
mas no edificó una escuela 
y multiplicó las monjas 
y dividió á las maestras.
Arrepentido bien pronto 
intentó variar de senda, 
y el chacó de miliciano 
se encasquetó en apariencia.

, I;iej>itÍendo juramentos 
. y prodigando promesas, 

como quien apoyo busca 
y pide benevolencia, 
biíio florecer las hlas, 
allá por la Primavera, 
y de Moret los pimpollos, 
aparecieron con ellas.
Trajo el verano cigarras 
y grillos de la elocuencia, 
y fué de castañas grande 
en otoño la cosecha.
Todavía hay pretendientes 
que en adquirirlas se empeñan, 
y acaso algún Cañamaque, 
las ahorre para muestra.

A Eetmió en el Parlamento ■ k  i 'PariAyuntamiento de Madrid

centenares de eminencias, 
que en ser padres do la pátda 
cifran su dicha supremá.-i',.
Y, en íin, tanto trabajaron^' 
que ya cuando el frió arrecia, 
fusionistas por la paga, 
y demócratas de pega, 
han logrado que del monstruo 
casi se note la ausencia.
Así al terminar el aJío, 
resulta, pues, que ños deja, 
lo que encontró cuando vino, 
mas la fusión por contera.

HONOR DE EP ID ER M IS

En estos tiempos <le rebajamiento moral en que el 
honor se vende y la honradez se compra, ningún hom­
bre más grande que el que protesta con un acto levan­
tado de tanta corrupción y tanta indigiiidad. ¿Cómo, 
pues, no hornos de entusiasmarnos ante el realizíido 
por unos cuantos españoles en Cuba?

El generalPrendergaat, últimamente nombrado para 
el mando superior de la Isla, tuvo la desgraciada ocur­
rencia de llevar consigo un negro empleado, oficial 
quinto de aquel gobierno, y digo desgraciada, por no 
calificarla más duramente, porque, ¿á quién se le ocur­
re convertir la administración cubana en merienda de 
negros, como si los blancos no pudieran merendársela?

Ver al negrito los empleados de Secretaría, y subír­
seles al rostro toda la noble sangre que por sus venas 
corría, y protestar altivos de aquella ruda ofensa, obra 
fué de medio segundo. iCómol ¡Ellos, los nobles iuí'an 
zones del presupuesto, los valerosos hijos de la creden­
cial, los cruzados de la nómina, devorar aquel san­
griento ultrajel Nunca, ¿Qué se diría en las casas de 
hué’spedea y fondas de tres pesetas? .

Ellos, que se rozaban y confundían con todos los 
caballeros que se han enriquecido á costa de la pátria, 
que no se han preocupado por averiguar el paradero 
de los millones de duros de los tres últimos emprésti­
tos conservadores, ellos rebajarse á tener por com­
pañero á un negro? ¿Quién pudo suponerlo siquiera?

¡Ohl Me explico tamaña indignación. Eso es carác­
ter, y virilidad, y orgullo digno. ¿Quién, que de conser­
vador se preciara, hubiera tolerado la afrenta de tener 
al lado un negro, que acaso se le antojara ser honrado, 
dando de este modo una lección á muchos blancos?

Bien, muy bien, empleados en la Secretarla del gO' 
bienio superior de Cuba, liasgos así liacen falta para 
levantar el espíritu á las altas regiones del derecho y 
de la justicia. Habéis merecido bien déla  pátria; de 
esta pátria que solo necesita para elevarse de nuevo, 
hijos como vosotros; que coloquen el honor... en la 
epidermis.

MAUOJO DE PLORES MISTICAS
¿Neceeit,a alguno de VV, convencerse de que la hol­

gazanería 03. madre de todos los vicios? Pues allá vá 
la prueba. *

Ocupados mis presbíteros estos dias en las obliga­
ciones de su empleo, aponas si ban tenido tiempo para 
cometer acciones punibles.

Algo han hecho, porque los pobres no pueden sus­
traerse completamente á su condíeiun; pero no revisto 
oarfcter de gravedad; seamos justos ante todo.

Yo ya sé que algunos se arrepentirán de haber sido 
buenos, y me darán pronto muchos disgustos. Hasta 
tanto, aficionados al género, contentáos esta semana 
con lo siguiente:

La escena, ei es como nos la lian referido, vale nn 
ojo de neo.

Parece que á un pueblo, cuyo nombre no re^óíflfK 
~o que empieza con A, una cosa así co n ^ a jlic^ ^ ^ 'i

^  'Hit
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La noche del cinco de Enero.
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EL MOTIN.

ra, lleí;;iron cinco ó spis misioneroR, y congre*íaron \ 
las ovejas católicas en la ígleRÍa, de donde se dirigie­
ron com o unas personas, formadas en hilera, A la 
Plaza Mayor.

Una veK en ella, sílbese A un balcón un fraile, y a 
grandes Yoces em pieza á echar p or aquella bocaza 
sapos y  culebras, es decir, á hablar del inílerno y  de 
los diablos, y loa oyentes á conmoverse y asustare.

Cuando hé aquí que asoma el cura párroco por una 
ventana del otro e:stremo de la plaza, com o aparecen 
los fantasmas en el teMro, y  com ienza & dar también 
grandes voces, y  ¡I gimotear, y  á pedir perdón de sus 
culpas..,. _

L os fieles, que tal vieron, forman coro con tíl; ch i­
llan, lloran, díiu vivas á la religión, al Papa, y no sa­
bem os si á Camila, y  eu medio de aquel entusiasmo, 
una ciega, que por no ver lo que se hacia estaba allí, 
eclia de incnos diez y siete duros que llevaba en la 
faltriquei a.

Kesnltado de todo esto: que una com pafíía ecues­
tre que se ganaba el paii en la población, tiene que 
recoger velas, para dejar el cam po libre á los luimil- 
des siervos de Dios, que pueden ahora deuir lo q u e  
los vendedores de turrón; tOon nosotros no hay com - 
pctencia.>

Acaba' ds establecerse en líaena una hermandad, 
destinada ¿á socorrer los pobres? no, á sacar ánimas 
del purgatorio.

Al efecto, los herm anos recorren de noche la pobla­
ción con un par de guitarras, entonando coplas que 
parten los coraKOnea, y pidiendo dinero, chorizos, m or­
cillas, rabos de cerdo, etc.; sieii<lo lo  m ejor del caso, 
que despues se vende todo en pública subasta, oyén­
dose estos ó parecidos pregones: lE l rabo de las áni­
mas benditasi, <la cabeza de las ánimas».

Ija noticia m e ha preocupado tanto, que cada ves 
que veo colgado en las carnicerías un com pañero de 
Han Antón, me pregimto: ¿Cuántas saldrán del purga­
torio con los productos de este respetable cerdoí

Y  bendigo á quien creó tan sustanciosos animalitos 
pai-a salvar las desgraciadas Animas benditas.

Los frailes franceses van A dedicarse á la enseñan­
za en Valiadolid.

¿Y  habrá padres qué les confien sus hijos, despues 
de lo que ocurre todos los días en los colegios de esas 
gentes?

Desgraciada generación la que siga á la de esos 
niños, si salen de los colegios diciendo: ojo por ojo .

I..eemo8 en E l Debata, periódico ministerial: _
■ No es jnsto que ¡os jóvenes destinados A la milima 

sagrada tengan loa m ism os deberes que cualquier hijo 
de vecino: deben servir doble tiempo.

Porque al cabo, cualquier liijo de vecino liega á ser 
padre de vecino alista ble.

M ientras que, con  los futuros curas, acaba toda una 
generación de soldados.

Pensando piadosam eijte. >
SI, dice bien el apreciable colega; pensando p iado­

samente; que pensando de otro m odo, aquí del <;antar 
aquel:

tTanta monja, tanto cura, 
tanto rctreeliero fraile, 
tanta mujer sin marido 
y tantos hijos sin padre,>

EXPLICACION DE LA CARICATURA

El grupo de la izquierda lo com ponen: N ocedal su­
bido en la escalera, con rosario é liisopo de Albacete, 
y curas y neos que aguardan á Chapa, com o los judíos 
al Mesías; en vano, Y  el de la derecha, Sardoal, M o- 
ret y  Beranger, trinidad ex-dem ocráíica, seguida de 
los niños que se han hecho ya célebres p or su apetito. 
El presupuesto es el rey m ago que ellos van á buscar, 
y  á quien no echarán la vista encima, para escarm ien­
to de am biciosos y m udables.

C O U R E O S

Sit. D ire c to r : D am os A V . las gracias por habernos 
remitido el Anuario, y p or no liaber recibido esta se­
mana mAs que dos á tres reclam aciones.

El 30 de D iciem bre de 1870 falleció el general Prim,
Ante la historia, más cobardes que los viles que ase­

sinaron su cuerpo, apareeerAu los que han vendido 
ius ideas. *

Interrogado el Sr. Sagasta por el Sr. Pidal y  M on 
en el salón de conferencias acurca de la libertad do las 
com unidades religiosas, contestóle aquél, según ian co­
lega, que con toda seguridad podria fundarse un con­
vento en cada calle.

Y  es m ás— añadió en  tono de brom a— pienso dejar 
el oficio é ingresar en nn convento,

— ¿A purgar 'sus m uchos pecados? preguntó el se­
ñor Pidal.

— A  pasar buena vida, dijo el presidente del Con­
sejo,

E so tendría hastá gracia, si en el país donde se es­
tablecen esos holgazanes, no hubiera tanta miseria y 
tanta desnudez entre las clases trabajadoras.

Que se encarguen de buscar el chiste loa 2.700 obre­
ros sin trabajo que existen actualmente en Igualada 
y  los 850 m ás que han em igrado de allí por no poder 
alimen tarse «

El reparto de las indemnizaciones á los inundados 
de Levante, sigue sin hacerse.

Tfnos 2,000 labradores de la huerta de Orihuela re­
claman se reparta el 19 por 100 de la indemnización 
acordada |ior la Junta de socorros de M adrid, y que 
se haga el sorteo do las acciones de 1,000 reales, cuyas 
listas están en poder de la citada Junta para su apro­
bación.

Seria curioso saber la historia detallada de todo lo 
ocurrido con ese dinero. Desgraciadamente la ignora­
remos siempre; que aquí la im punidad vá  pareja con 
la influencia política. *

El popular novelista Enrique Perez Escrich ha pu ­
blicado la segunda parte de su interesante libro. Los 
ca^mlúres, bajo el título de La Mítfidta (narraciones ve­
natorias).

Auguramos A esta obra más éxito que á la otra, y 
eso. que se agotó la edición en pocos dias, p or el in te­
rés de sus episodios, la variedad de sus incidentes y 
la indisputable com petencia del autor en asuntos cine­
géticos, _

Sentimos que las escasas dimensiones del periódico 
nos im pidan ocuparnos extensamente de esto libro, 
que se vende al pi'écio de tres pesetas en las principa­
les lil)rerías. ■ »  ■* * .

De un periódico de Sevilla:
í l la y  allí (en Guadalcaiial) un estanquero pobre que 

paga 180 pesetas de contribución, en tanto que el rico 
diputado á Córtes por aquel distrito, D, Ignacio Sán­
chez Martínez, paga 183 pesetas; hay también un in­
dustrial, dueño de un ménos que m odesto estableci­
m iento, qne abona por contribución 37 pesetas más 
que el dicbo acaudalado D. Ignacio.»

iToma, toma! ¿Y  de eso se extraña el colega? ¿Pues 
ai no fuera asi, p or dónde conoceríam os que vivimos 
en España? '

Y  habip y .  dg ciertas cosas, y va A los tribunales do 
justicial y  sale condenado por injuria ó calumnia, com o 
si se pudiera injuriar ni calnmiilar A muchos persona­
jes sino hablando bien de ellos.

Es triste adquirir este convencim iento, pero hay que 
desengañarse: las 'reformas debem os hacerlas nos­
otros sin contar con nadie cuando llegue el caso.

*' >nt ■
Hablando un periódico de la visita hecha al Sr. Cas- 

telar por un doctor diputado de la República del 
Uruguay, dice «que salió prendado del gran orador es­
pañol.»

N o vuelva V . A verlo, diputado por el Uruguay, 
sinó quiere V . ir perdiendo poco á poco  sus ilu­
siones.

L o  m im o nos pasaba á los dem ócratas todos: esta­
mos prendados de él. Pero lay, amigo! el tiem po ha 
pasado, llevándose las simpatías que nos inspiraba.

Es un gran hom bre para^verle desdo América.

Moret, el perfumado je fe  *de los neo-dinásticos, di­
cen que va A Málaga en busca de prosélitos, _

Si la pesca es afortunada, los floridos cambiarAn su 
nombre por el m enos poético, pero mAs sustancioso, 
de boquerones monárquicos, por las boqueras que pa­
decen.

Asegúrase que la censura eclesiástica ha negado au­
torización á D, Gabm o Tejado para pubüear una obra 
titulada D e tejas arriba. _

Aparte de que nadie más com petente que un T eja ­
do en. cuestiones de tejas, la prohibición se com prende­
rla si la obra se titulase D e  tejas abajo.

E s precisam ente lo  que, los que los usan, traten 
siempre de im pedir qne se conozca.

D ice Martínez Campos que él tiene especial em peño 
en acometer las empresas que parecen im posibles.

Pues que em prenda la de rehabilitar su nom bre en 
el ejéréito.

l ia  sido llevado A loa*tribunales El Labriego, de 
Ciudad-líe al. _

Lo m ism o conservadores que fuaionistas, le tienen 
guerra declarada é los labriegos.

Cuando no les venden las fincas, loa encausan. Así 
prospera la agricultura.

* * 1 1 -M eissonnier regala al M useo do Louvre los dos cua­
dros de más valor que ha pintado, y la hermana de 
Courbet loa dos m ejores de su m alogrado hermano, 
despues de haber despreciado las respetables sumas 
que A uno y  á otra lea habian ofrecido.

Com o los pintores de aquí.
üt *

Tres Tiífias fueron á confesarse en Santander, y  el 
cúrales negó la absolución, porque algún individuo de 
la familia leia los periódicos excom ulgados.

Una de ellas, provista de su bula correspondiente, 
se presentó dos días despues, y... faé absuelta.

IAbsoluciones! ]A tres realesi
* * , í 1Según dice un periódico, el rey de las húngaras anda 

deli cadillo. .
M e lo estaba tem iendo; no ae puede correr por los 

tejados impunemente, en esta estación tan cruda.

I jOS demócratas dinAsticos van á fundar un perió­
dico de gran tamaño.

Ni por esas. E l gran tamaño hay que tenerlo en las 
ideas y en los propósitos.

Los carcundaaj que no ae asustaron dei saqueo de 
Cuenca ni de loa fusilamientos de Olot, se r u s ta n  de
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que en la polémica sostenida por El SÍ(jlo Futuro y El 
Fénix, salgan los trapos A la colada, y acuden á los 
obispos para que pongan paz entre los periódicos neos.

E l público está de enhorabuena; tanta ropa aúcia 
era un espectáculo repugnante.

*
La Epoca ha publicado un artículo titulado las in­

mundicias.
No lo he leido, pero por el título debe referirse á

los conservadores.■ **
Un periódico carca se lamenta de que algunos gru­

pos cantasen coplas inmundas por las calles de Madrid 
al anochecer del dia 24. ^

¿Inmundas? Vamos, ya sé á quién so referían. A cha­
pa y á las húngaras.

No sé las veces que ha descarrilado ya el tren de 
Cáceres junto A la  estación de Mirabel.

La línea de que ea. director el Sr. M oret, está com o 
el conato de partido que acaudilla: descom puesta.*

Un periódico cree difícil derribar á D. Venancio.
_ N o tiene en cuenta la fuerza que desarrolla la am bi­

ción en un fusionista cesante.
mi

Al Sr. Pidad no le gustan las caricaturas.
Envidia, pura envidia. Como no sale nunca en 

ellas.....
Pero consuélate, hijito, que ya te verás en una qno 

tenem os preparada de obispos de levita.-Vt * ^
Atropelló un caballo que iba coquetonam ente cara­

coleando por la calle de Alcalá, á un albañil com o de 
unos cincuenta años; el jó  ven que lo m ontaba di ó su 
tarjeta y  continuó en su ecuestre distracion, y el alba­
ñil fué conducido á la Casa de Socorro,

N o habrá justicia en la tierra si no echan al albañil 
á presidio, caso de que cure, por detener un instante 
con su cuerpo las graciosas corbetas de aquél noble 
animal.

' *
¿Quieren VV. convencerse de que no todan las ac­

ciones de los santos Itan sido fiantaa? Pues lean el libro 
titulado Personajes bíblicos ó loa teólogos fotograjiados 
por sí mismos, original de D. CArlos Jainark, y que 
acaba de publicar en Barcelona el Sr. D . Julio Crime- 
no, editor, qne vive en la calle de Milans, niím. 7, 

¿Necesitan VV, recom endación? Pues sepan que los 
periódicos neos lo califican de impío y de inm oral. 

¿Les conviene saber el precio? Seis pesetas.

Según dice un periódico, el Sr. Castelar solo, mantie­
ne más empleados que entro dos ó tres de loa m inis­
tros máa influyentes.

Por eso es sin duda el m antenedor del gobierno,
** #

La Fé á La Epoca: 
íSarasa, señora.»
iQué dichos se aprenden ea la sacristía y  el jubileoI

El de Oama (obispo) dice que los im píos quieren 
que los prelados sean perros mudos.

Esto ea confeaar que ahora son perros, pero ladra­
dores. A  confesion de parte.....

* *
Según noticias de un colega, los nuevos retretes del 

Congreso han costado 14^000 duros. .
M ucho se necesita para conservar alli la linmieza. 

*
La Fé hace la apología de la frase d fin  justifica tos 

fneÁios.
Con lo cual absuelve A loa que degollaron el año 35 

á los frailes para salvar la  libertad.
Vengan esos cin co , si no los tiene V . ocupados en 

lim piar el trabuco de Olot.*
Un periódico cree que la poblacion de M adrid n e ­

cesita más y m ejores hospitales.
Lo mismo se me ocurre siempre que paso junto A 

tin conventoi *^ ^ ■ 
E n  Sangay (Portiers), ha sido descubierta una 

iglesia antigua, de proporciones colosales:
M e alegraré que estos descubrimientos se repitan, 

á ver si de ese m odo no se gasta el dinero en cons­
truir nuevos tem plos. .

Para E l  SÍ3Í0, el Sr. Alonso Martínez os uno de 
nuestros prim eros oradores. _ _

Y a son dos los que lo  creen; Antes era sólo el m inis­
tro de Gracia y Justicia el que opinaba de ese m odo. 

#
El Fénix, en su agonía, gruñe sobre la tumba del g e ­

neral Prim.
Quiere morir com o ba vivido.

A . J S Í T J N C I O .

Con el número anterior terminó la colec­
ción del primer año de Ei> M o t í n .

La persona que desee adquirir alguna 
de las pocas que restan, puede enviar diez 
y seis pesetas á esta Administración, y se le 
remitirá certificada.

I m p r e n t a  d e  M . H o r n e r o ,  V o n t u r a  R u d r i g u e í ,  a


